
 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 

 

 Del Eresma al Lozoya 

Sección de Cordales 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: 10 de mayo de 2026 

Lugar de realización: Sierra de Guadarrama 

Número de participantes: 31 

Transporte: Autocar 

Coordinador/a: Manuel Pozuelo 

 

 
 

 

  



 

Descripción de la actividad: 

El Plan 

Aunque ya tenemos bien conocidos muchos itinerarios e nuestra Sierra de Guadarrama, 

se proyectaron rutas con la pretensión de originalidad de unir en una caminata los dos 

principales valles fluviales de la misma: Desde el valle del Eresma hasta el del Lozoya. 

La ruta más exigente partiría del área recreativa de Boca del Asno, subiría por 

Majalgrillo a la cuerda carpetana, haría cima en Peñalara y continuaría hasta el Alto de 

los Poyales, desde donde se bajaría para acabar en Rascafría. Serían 22,5 kilómetros y 

1360 metros de desnivel. 

La más moderada empezaría también junto al Eresma, pero un poco más arriba, en el 

Puente de la Cantina. Iría por la vereda de la Canaleja y el Camino Viejo del Paular, 

pasaría por el puerto de Cotos y, tras cruzar el Arroyo de la Laguna, bajaría por el 

Camino del Palero para acabar en el Mirador de los Robledos. Serían 14 kilómetros y 

675 metros de desnivel. Para quienes prefiriesen extender algo esta ruta, existía la 

posibilidad de, al inicio, comenzar en Boca del Asno e ir andando hasta el Puente de la 

Cantina. O bien de prolongarla al final: continuar andando desde el Mirador de los 

Robledos hasta Rascafría. 

La situación previa 

Al aproximarse el día programado, los pronósticos meteorológicos para ese día no eran 

muy alentadores. Aún así 32 valientes estaban en la lista de la actividad. El día previo 

los pronósticos, ya más fiables, eran de llovizna casi continua y, en la cuerda carpetana, 

sensación térmica de siete grados bajo cero, fuertes rachas de viento y "nubes bajas 

que podrán reducir la visibilidad". Todo lo cual desaconsejaba hacer la ruta que 

transcurría por la cuerda y el coordinador la canceló, unificándola a la otra, pero con los 

añadidos de las extensiones al inicio y al final mencionadas anteriormente. 

El desarrollo, 10 de mayo 

Doce personas subieron al autocar en Canillejas, trece en la parada de Plaza de 

Castilla y seis en la de Tres Cantos (Una persona no pudo asistir). La ruta elegida por 

cada participante determinaba su decisión inicial: en qué punto bajarse de autocar para 

comenzarla. Finalmente veintitrés lo hicieron, hacia las 9:40, en el Puente de la Cantina 

y ocho, unos minutos más tarde, en Boca del Asno, estos con la intención de hacer la 

ruta completa y llegar andando a Rascafría. Quedó así conformada la distribución 

principal de participantes. No obstante, la opción final de continuar andando desde el 

Mirador de los Robledos hasta Rascafría quedaba abierta al ánimo de cada cual, una 

vez llegado a allí, y siempre que se llegase al Mirador antes de las 16:00, pues estaba 

planificado que el autocar partiese a 17:30 de regreso a Madrid. 

De entre quienes bajaron para iniciar la ruta en el Puente de la Cantina, dos avezados 

hicieron "su propia variante". El resto la hizo tal como estaba propuesta. Aunque a lo 

largo de la misma se fueron conformando tres grupos: tres iban por delante, después el 

grupo más numeroso y detrás, más tranquilamente, iban cuatro. La llovizna fue casi 



 

continua pero, por lo demás, las condiciones meteorológicas, entre bosques y por 

laderas de montaña, no eran desagradables. Pronto, en poco más de dos horas, 

llegaron al Puerto de Cotos, donde la mayoría optó por no entretenerse mucho con la 

intención de llegar incluso a Rascafría a buena hora para comer. Un compañero quedó 

ahí y esperó al autocar para ir en éste a Rascafría. 

El grupo de ocho que partió 

desde Boca del Asno llegaba, 

también mojado, hacia las 10:40 

al Puente de la Cantina, desde 

donde ya siguió el mismo 

itinerario de quienes iban por 

delante: por la vereda de la 

Canaleja y el Camino Viejo del 

Paular. A las 12:10 estaban 

llegando al Puerto de Cotos, 

donde, en "Venta Marcelino", 

pudieron guarecerse un rato de 

la lluvia, mientras daban cuenta 

de algunas viandas. Continuada 

la marcha, al llegar al Arroyo de 

la Laguna se vio que, como era 

presumible, llevaba bastante 

caudal y no se dejaba cruzar ni 

en los puntos en los que suele 

ser más factible. Así que se 

resolvió bajando hasta la carretera M604, cruzándolo por ésta y subiendo por la otra 

orilla para retomar nuestro itinerario. (Todos los grupos que iban por delante también 

tuvieron que hacer la misma maniobra). 

Conforme avanzaba el día el 

cielo se abría a veces e incluso 

asomaba el sol... pero al poco 

volvía la llovizna. Pasada la 

Sillada de Garcisancho, la ruta 

continuaba por el boscoso 

camino del Palero. 

En el Mirador de los Robledos 

este grupo de ocho paró para 

comer aprovechando el techado 

que ahí hay.  

Desde este punto todos los 

grupos continuarían andando 

hasta Rascafría, sin usar la 

opción de ser trasladados en el autocar. De todas formas, resultó que el autocar que 

nos asignaron era enorme (de 59 plazas) y no podía pasar de la primera curva del 



 

ramal que sube al Mirador, así que el conductor decidió seguir, aparcar en Rascafría y 

esperar si alguien le llamaba para ir a recogerles. Y quién eligiese esa opción tendría 

que desplazarse unos 500 metros para ir al encuentro del al autocar. Solo aquellos dos 

que hicieron "su propia variante", recurrieron a ello. 

Antes de las 17:00 ya había llegado todo el mundo a Rascafría, con tiempo para tomar 

algo relajadamente y comentar el día. 

Puntualmente, como estaba planificado, a las 17:30 el autocar partía de vuelta para 

Madrid. Por las ventanas veíamos que se había abierto un día luminoso, soleado, con 

un bello cielo azul. ¡A buenas horas! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 


